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M O N T E V ID E O

iSTES T8IBÜM LÍBERTAEíA.

S U S C R I P C IÓ N  V O L U N T A R I A

p  ' ^'imas por un iTiomcnto snpreiii:;, 
Aiigli i-ioso, terribiexnente angustioso.

.Viif'jCn España, tierra secular de 
tiranía y, porlo  mism.o, tierra también 
sécular'de los grandes beroi;~mos li­
bertadores, mi gobierno cruel, sangui­
nario, masacra, y  ai usila barbaraine li­
te á un pueblo que sabe de altiveces; 
á un pueblo que rom ¡ve abieri.anicnie 
eoD Uxior. los falsos prejuicios patrio­
teros.que supieron explotar por largos 
años, los bastadeados mandones es­
pañoles, m achiem brados con una di­
nastia odiosa y  odiada, que cuenta en 
su  historia prostitutas abyectas y  hom­
bres degenerados de la  peor especie 
com o Fernando V II  }'■ x^JfonsoXII: ca­
brones como Fx'ancisco de A sis y  epi­
lépticos como Alfonso X III el rey  idio­
ta, en complicidad con una frailocracia 
genuinamente-representada en el más 

dé los mandatarios espa-re^
ñ o le s: M a u r a .

Esa actitud hermosa y  valiente de 
los O b rero s españoles, ha merecido 
ser calificada de salvaje, precisamente 
por esa turl3a de mandrias que- efi 
Cuba volvieron grupíis; que e¡] ^ l̂ont- 
ju ich  s e  complacían en seb ar le>.túTL- 
l¿s de varones fuer tes; c¡ ue e a . \ i c ! 5 i' i 
del V a lle  patea íw-m vic-nires de muje­
res fecundas,, signos de virilidad que

VkiUí.i

LA GlSTííiN SOGIE 

- I  LOS MABPSTAS

CLieáüón Süciai, cbmo aspiración 
.á conveniencia normal y  equitativa 
entre los hombres libres é iguales, es 
{liija de las intuiciones geniales de los 
pensadores de todos los países y  de 
todas las épocas.

Platón, Pitágoras, Moro, Cami^ane- 
lia, son los idealistas, y  como tales re­
viven  en la pléyade de los modenios, 
entre las páginas inmortales de sus 
«Utopias».

¿Cuántos son los apóstoles y  los már­
tires? D e Cristo á Espartaco -dos fi­
guras monumentales que soberbia-  
mente irradian la  antigüedad,--de 
Espartaco á B a b e u f-  este espíritu lu­
minoso que fué sofocado por la gran 
revolución burguesa,— y  de Babeul á 
los recientes m attires, ¿quién podría 
enum erar, entre los notados, los CMídos 
por el gran ideal de justicia y  de paci­
ficación social? Pero quién sabría olvi­
dar, sobre todo, el sacrificio de tantas 
víctim as ignotas que en el patíbulo pa­
garon su gran amor á la Humanidad? 
, C asi se puede afirmar que desde que 

los fuertes posaron el pie en el cuello 
de los débiles, valiéndose en su supe­
rioridad; desde que las injusticiíis v 
las desigualdades agitaron i a lívida 
faz délas discordias y  de los odios en 
el género humano, una legión de vale­
rosos, á lo largo de los períodos tétri­
cos d é la  historia, se afirmó en actitud 
de batalla contra las iniquidades so- 
•Giales 3'- et)nlr:t sus factores.

Desele entontes la lucha desigual se 
trabó entre sieryos y  patrones, y ella 
dura, sin tregua' á través de los siglos.

Pero la cuestión social, como pro­
blem a imponente, gravitando, por ley  
natural, hacia su solución, es cosa del 
todo moderna.

Los sistemas de producción, con los 
recientes adelantos de la m ecánica, 
han generado una profunda revolución 
en las condiciones del trabajo. Este, 
concentrándose en la 'gran  oficina, ha 
creado relaciones nuevas, que antes 
no existían, entre trabajador y  traba­
jador, desíirroUando en la clase obrera
—  antci'iormente disgregada por el

i'.verf/lícnza íí los m:iricas dorain.'TC.'i- 
rcs de España., y  que, para corpnar 
su nefasta oÍ:>ríi, era necesario el b ár- 
b¿iro asesinato de niños en Barcelona.

Los Iscariotes de la pluma, los que 
succionan ni pueblo español,^han cali­
ficado la insurrección_ de Barcelona 
como un TiCto de sahiijism o cometido 
por hordas,— son sus pglabras,— bo­
rrachas.

Ol x '̂dan esos escritores con alma de 
laca3^os, incluso algunos republicanos 
que han hecho j^a"declaraciones pre­
maturas, que la" actual dinastía cuen­
ta, entre muchas otras salvajadas, un 
puente de A lcolea y  que el rey  A lfon­
so XIII, fué adormecido, en su infan­
cia con los ay  es de dolor de los tortu­
rados en el castillo de Monjuich; que 
mientras en A ndalucía morían de 
hambi*e poblaciones enteras, el rey  
celebraba sus bodas con cínico sibari­
tismo, con una pompa descaradísim a 
que era un insulto, un reto arrojado al 
rostro de los famélicos campesinos an­
daluces, mejor aún, á todo el pueblo 
productor de España.

Insulto 3" reto que'tuvo su contesta­
ción en el hecho de Morral, s-' que una 
pequeña desviación en la trayectoria 
recorrida, impidió lo que era ei deseo 
de todo un pueblo.

Si aquello no pudo ser una enseñan-
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trabajo aislado—además d élos víncu­
los de una ascendente solidaridad, la  
consecuencia de su valor 3- de su 
fuerza.

Y  a,demás la  forma especial de re­
tribuir el trabajo; que toma el nombre 
de salario,— ha puesto más claram en­
te en evidencia, cònio los frutos y  los 
útiles del capital industrial, 116̂  son 
sino productos' de la explotación in-

: sensata y  continua que se consume en 
^menoscabo del trabajador, sobre el 

salario.
E l más tosco obrero alcanza á com­

prender, azás fácilmente, cómo las 
mercancías que salen de la fábrica 
para ser puestas en venta en el m er­
cado, no siendo más que productos dél 
trabajo colectivo de los obreros que 
fueran empleados en fabricarlas, no 
deberían tener si no el valor represen­
tado por el tiempo 3̂  la  fatiga que los 
trabajadores gastaron.

Y  por consecuencia, la ganancia que 
v a  á la  bolsa del patrón de la fábrica, 
por venta de las m ercancías, es la acu­
mulación de las retenciones hechas 
por él, del valor de la producción de 
cada simple obrero.

De ahí la convicción de todo produc­
tor que tenga dos dedos de trente, de 
que es diariamente defraudado por su 
principal, de aquellos muchos dineros 
que permiten á los patrones viv ir hol­
gadamente y  sin hacer nada, mientras 
que á  los verdaderos productores, los 
obreros, tócales laborar apenando mi­
serablemente la vida.

_ Por esos todos los partidos políticos 
viendo en el proletariado la  grande 3̂̂  
joven fuerza del porvenir si le acercan 
con la  sonrisa del alcahuete en los la­
bios, prometiéndole, cada cual á su 
modo, la solución de la  cuestión social, 
cuya inexistencia y a  nadie se atreve á 
sostener.

¿S e  dejará embaucar el proletaria­
do con las tantas promesas de los par­
tidos políticos, radicales, sem i-socia- 
listas ó socialistas legalitarios? O, más 
bien, ¿prestará fe á los anarquistas, á 
nosotros que á nuestra vez, del exa­
men del problema del trabajo 3" de la 
libertad, hemos sacado elementos que 
nos paréce haber encontrado la pala­
bra ju sta d e la  solución? E sp erem os. . .

Pero puesto que, 'á  pesar de todo, 
no podemos astibuirnos el derecho de

za ‘"■'ira el mon^;rca i” sus gobcmLinres, ; 
la  insurrección de Bnrccloría i
ejot ucntemeriLc con los hcchí.s.

Eiios p.os dicen que las gricrrr.h van 
ha .-.er j t i  imposibles; 3" que los reye-s 
hgr perdido el prestigio que tenían 3̂ 
ha-'-‘11 iiíenanuy bien en ir ejercí L ía  
do-’ en chanffcuvs ó cauzzónciíslas^  

ejemplo, como lo hace el más ini- 
' 'Je los reyes, Alfonso, porque lal 

ve i'le  sirva mañana ¡ganarse cl
pa.L

C. G a r c ía  B a l s a s .

Por una organización anarquista

II
I.a organización es una necesidad 

imi'uesta á todos los seres. Nadie pue­
de sustraerse á ella.

F.av-" dos formas de organización: 
aqt.eíla queresponde á la ley  de líis 
afinidades entre los individuos que la 
constituyen y  que podríamos llam ar 
organización expontánea. y  la otra que 
se crea para satisfacer un propósito 
tra^isitorio, y  que puede denomina.rse 
coíí '.'encional.

F'.ié la primera ia adoptíida por el 
aii:-.-quismo hasta hace poco tiempo, 
por ,:reerla l-i más compatible con el 
cori -'epto ácrata de la libertad indivi- 
duri. Puede decirse que aún Ü03/ per-

ser creídos por nuestra palabra, 3- con 
toca franqueza prometemos el no te­
ner '̂ a pretensión de ser p- egoneros 
de verdades absolutas, ni de despa­
char recetas 3̂  panaceas para curar 
todos los males, no nos limitamos en 
a fr  ,'ar nu^-scra fe oolftico yocial, sino 
que intentamos la demostración y  
cuanto más posible nos sea en el seno 
de 1;̂ ; sociedad presente— la aplicación 
prát 'Üca. Entre tanto, la  prim era apli­
cación que nosotros hemos hecho de 
nuestras teorías, es el haber seguido 
el método experimental y  científico en 
todas las investigaciones y  en la críti­
ca,— si se quiere, apasionada, pero 
desinteresada,— qué hacemos á las 
actuales organizaciones políticas y  
económicas."

Lite anarquistas son, por encima de 
todoj críticos demoledores. Ellos han 
roto H fuego en masa contra todas las 
decrlpitas instituciones parasitarias, 
surgidas y  consolidadas en perjuicio 
de 1̂  seguridad y  de la  libertad de las 
ma3%rías: la explotación del hombre 
por II hombre; de que es causa princi­
pal |l instituto de la propiedad priva­
da; ^  organismo político, ó sea el E s- 
tadéfy el gobierno, causa del som eti- 
m ieito de los muchos á la tiranía 3" al 
capí icho de los pocos, 3̂  de la mutila­
ción permanente de la verdadera li-  
bert id; y  todas las formas de las ac­
tuales i'elaciones sexuales á base de 
inte reses materiales, que van del m e- 
retr ^io potentado á la prostitución le­
gal leí matrimonio, con las infaltables 
cons omitancias de adulterios, uxorici- 
dioíf é inlanticidios.

Demostriu'on la mezquina avidez del 
sentamiento patriótico en comparación 
con [la sublime idealidad del huiría- 
nism ), es decir, _el amor elevado y  
puro ¿ a c ia  todo género hum ano!

Dijeron cuál es el porvenir que á las 
religiones trascendentales reserva la 
ciencia derrocadora, y  cómo ésta está 
llamada á sustituir la  fé ciega en el 
tronade la  nueva civilización.

A s|—  metiendo en contribución los 
resultados de la  experiencia, de la  
filoscíía de la historia y  de la ciencia 
en s is  múltiples ramificaciones —  se 
ha pkiido llegar á la  posibilidad de 
expoker, con sus líneas simples 3̂ gran­
diosa D, un nuevo ordenamiento social, 
conii nista-anárquico, tal cual conce- 
bimo vagam ente, no como construc-r

üura. casi_cx.y.ísiv,,^r.cr!t'.‘ esU‘ criterio 
;.-í!üv iK.ssritros, pero

- " I V  l[;1 sin quu lo 
auvi,-, sier:..Ui jc b a do.

íin u "■ ¡i'í'Ujfac: •• . .'í>nstituídas 
para ia diilisión de ri 
vota, se hacc' i 'o  1:í mayoría 
aprueba. Cuand;) la mii-oiia se 'co n ­
forma, las hiíci¿tticas sa líoven á ];i 
práctica y sus resultatlos son ciisi 
siempr;: î i’ciios, pero cuando c > i: \  está 
en desa.cuerdo, surge la. oposici.'in 3̂ á 
veces lâ  discordia, caiisíintes de rnás 
de un Iracasi) de inicia.tiva.s loables 
por todos lf)S conceptos.

Por eso los grupos en i a actualidad, 
salvo excepcioQvs mu\' niras, son fo­
cos de discordia. c:ímpos de agramante 
en que es más el caud-il de energías 
que se gasta en combatirse recíproca­
mente sus componentes que el que 
aportan á la propaganda. Él principio 
hermoso de la organización por sim­
patía ó afinidades, pudo ser aplicado 
sin dificultad 3̂ ha.sta con éxito en 
otros tiempos én qu?. el anarquismo 
apenas si contaba con un centenar de 
adeptris en iris grandes ciudades y al­
guno que otro en los vü-arrios. Enton­
ces se íimalxi más la ludia,, porque era 
más dincil emprenderla.

Había m:ls airaionía entre los com- 
batienres por que la necesitaiban más 
para imponerse á un ambiente quek;s 
eríi absolutamente hostil, i-lov con ei

ción artificiosa, sino como resultado 
expontáneo de una. sociedad de hom­
bres verdaderam ente libres é iguales.

Aludimos ya, en estas mismas co- 
lu.mnas, á lasl^ases en que se funda la 
doctrii' i  anarquista,. 3̂  hemos visto 
como solam.eiite ¿I razón de un profun­
do cambia de la sociedad en sus orga­
nismos económicos, puede ser posible 
un estado de cosas que garanta al hom­
bre la  integral libertad querida por los 
anarquistas, por la cual 3̂ a no sea fac­
tible el atropello 3̂ la la violencia or­
ganizada como gobierno y  milicia, del 
modo que existe hoŷ  día.

L a  solución anárquica del problema 
de la  libertad presupone una solución 
socialista del problema de la propie­
dad. He aquí el por qué los anarquis­
tas son socialistas, del mismo modo 
que todos los socialistas deberían ser 
anarquistas, puesto que no tendremos 
verdadera igualdad sino cuando los 
individuos podrán disponer libremente 
de sí mismos, sin tener que dar cuenta 
á nadie.

Yo, que también me siento íntima­
mente anarquista, S03" socialista, 3- este 
desde cuando (y entonces era joven­
zuelo) comprendí que la moderna cen­
tralización industrial, con sus sistemas 
de producción, espoliando á los más 3" 
socializando el trabajo, contiene 3" ení- 
puja al mismo tiempo á la reivindica­
ción de toda riqueza de ia sociedad, 3' 
las líneas embrionales del futuro orden 
económico.

En mí, como en otros, esta convi­
cción socialista no puede ser más que 
el resultado de sentimientos y  racioci­
nios combinados. L a primera rebelión 
contra las iniquidades es la impulsiva 
del corazón 3̂ de la necesidad; después 
sobreviene la austera 3" fría lógica, que 
encontrándose con las profundas cau­
sas de los humanos advenimientos, 
crítica, demuele 3̂  combate serena­
mente, sin odio 3" sin temor.

No es esta fe en el porvenir de ia 
humanidad, un dogma preconcebido; 
no es tampoco un teorema árido de 
estéril rumia de íbrmulas algebraicas. 
Es poesía y  ciencia á la vez. E s certe­
za matemáticíi que tiene su génesis en 
en el corazón 3̂  su vitalidad en el cere­
bro, y  que desafiando cualquier ironía 
3" toda persecución, afronta la lucha 
como la más elevada trasfiguración 
del sentimiento.
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curso dci tiempo que en sii m ircha 
inexorable lleva, en ¿í, todos ios íratos 
íicLimiiiados.por ia labor consuifice de 
los que nos precedieron en la lucha por 
el triunfo cuí íüü ideales, las cosas sli- 
frieroii un c:rrab:o iiataraí ea lo que se 
refiere á formas de or^'íiaización.

Es inú-:Í!. que no-i esibrceraos p jr  
sostener lo contrario; iaseiisibiemoiite 
ni.-ircharfios impelidos por la necesidad 
de la lii.:ha, hacia la  organización con­
vencional, íbrzos:i i' un trmto discipli­
nada.

Hay también otra faz en i a presente 
ép-jca deí aníirquismo m uy diferente á 
aquella del tiempo de los i^Tupos, y  
qL’c es precisamente la razón qae nos 
mueve á aconsejar la iurmación de un 
or,;4M;b'smo anárquico internacional 
t i!i poderoso y  fuerte como lo permi­
tan los namerosos-elementos conque 
cLi-n'-a en todas las latitudes de la 
tierra.

/Iquellos eran tiempos de siembra 
en que los cultivadores del verbo re­
dentor arrojaban la semilla de las re­
beldías en iin terren-. ) vintén de todas 
las po'-foi'aciones dei progreso.

H oy ñus parece que es tiempo de 
qu;j ños prepiireaios á descolg-ar de 
esas plantas ‘i j.caaas que el esfuerzo 
gigante de los primeros anarquistas 
n.á fecundado, los frutos madurados 
por ia acción Denúñca de hermosas y  
y  l_argas primaveras.

Yíi io hemos dicho antes: el objetivo 
que nos mueve á declararnos enemi­
gos de una civilización destetable co­
mo la presente, debe realizarse, ó por 
lo menos intentarlo. Pero ¿cómo, si no 
sabemos por donde empezar? S i el 
criterio fatalista d.e la revolución nos 
tiene absorvidos? Si hemos creído 
siempre ä pies juntillos que la revolu­
ción transformadora iba á snrgir al­
guna vez como por orden de encanta­
miento?

¿Si los hombres que más varonil­
mente combatiéramos la secular tira­

nía, los que desafiaron con denufedo 
sobre humano las represalias de tíos 
poderosos, Jamás pensaron suspro|ios 
esfuerzos para hacer la revokic|ón, 
dejando esa obra para las generalio- 
nes venideras? ' f

Una organización anarquista fen- 
dria por objeto llevar á cabo cuc|it() 
antes esa revolución.

Silbido es que esta es la aspiración 
inmediata de cuantos militen -en 
nuestros campo; pero los esfuerzos|ii3; 
hidos jam ás podrán llevarla á su ñif, ni 
siquiera intentarla.

:^ara que ella sea un hecho mate|-ial 
es preciso que esos esfuerzos se annien.
Y  como no todos los que se dicen r^-o- 
lucionarios lo son de verdad, esos iia-- 
da tendrían que hacer en una fedára- 
ción Revolucionaria, ya  que en la lo- 
ra decisiva no tendrían bastante v^or 
para empuñar una arma, igual cosa 
debía hacerse con los místicos, etéi'- 
nos teorizantes que más temerían ál-i 
revolución cuanto más cerca la ve^i- 

En las discusiones, la más am pf a 
libertad, el respeto más profundot'á 
todos, pero en la ejt-cución de un pl 
revolucionario, la más extricta rigiléz, 
único modo de que estos no fracasf 

S i los revolucionarios rusos no lo­
deren  así á buen seguro que no liut 
ren sumado jam ás tantos triunfos s 
bre la bárbara autocracia.

No se sorprenda nadie; no pedidos 
para una organización anarquista! el 
régimen de los nihilistas rusos, p^ro 
tampoco nos agrada el caso caracte­
rístico de nuestras luchas.

U na organización como la qae í|'o- 
3onemos si ha de llenar su misión lle­
nera atenerse á algo más que á pala­
bras; debe producir hechos.

Y  el que no fuere capaz de realizar 
los debe separarse de ella, ó ser ■ 
rado para que no estorbe á los

i L a  guerra que sostiene España coh- 
 ̂ tra los" marroquíes y  la  revolución que 
i sostienen los libres del prejuicio pa- 
‘ triotícos contra el gobierno español, se 
I ha hecho un tema de actualidad, un 
4 tema que después de traer la curiosi- 

dad á todo el mundo— de todas las es­
calas sociales— trae también una ense­
ñanza y  desición para ía continuación 

¡ de la lucha por la liberta,d sin límites.
I " e 1 origen de la guerra poco nos im - 
I p o r t a .  Los ñnes que las guerras tienen
* son, en todos, los mismos en el fondo; 

ellas no tienen ningún fin social; es solo 
una manera salvaje y  egoisUi que em­
plean los gobiernos y  caprianstas para 
sus intereses particuUires, válidos, na­
turalmente del patriotismo de las ma­
sas p opu lares. . . .  ■

Lo que ahora nos m teresa lo que 
nos es hasta el extrem o smipático, es 
poder ver que una parte de puebio es­
pañol, se rebela, se niega, por mediíi| 
d e  la  fu e rz a , por medio de la revoiu 
ción, á que se continúen aún eíactuan- 
do,— con la paciencia que los nabía ca­
racterizado hasta no hace mucho tiem­
po— esas salvajes guerras; esos mmun-; 
dos y  horribles exterminios; esos 
crímenes legalizados por todos los 
códigos y  aún por gran parte üe los 
hombres . . .

A h ! . . .  pero, por suerte, por ley na­
tural é inevitable, todo esto aende a 
su fin; y3. estos horrores— á medida 
que los seres se capacitan— son menos 
soportables.

Mientras haya que emplear la luer- 
za— aunque á ésta la  acompañe la ra­
zón— solo es la  prueba de que su 

! vi:.!', fo puede terminar en una mejora 
' ó menos importante, pero no pue-

E 1 socialismo, en la aplicación inte­
gral que solamente los anarquistas ha­
cen, conduce al comunismo científico,
Y .̂--rn una organizaci‘jr! en

iv'-nn

(  Concluirá)
Jo s é  M.

:--,er el fin de este período histórico, 
rdáe no llega la razón se im.pone á
i.'S la fuerza! ¿Era posible que los

d*, rfi'% j r  < ">>.1 ícciit/o 
del individuo y  los de la especie. Pero 
en el socialismo, que es la base econó­
mica de la sociedad futura, deben ser 
prácticam ente resueltos los dos gran­
eles principios de la igualdad y  de la 
libertad. H abrá que resolver el encen­
dido y  mal comprendido concepto de | 
la anarquía: libertad de las libertades 
E lla  será mañana el coronamiento po­
litico necesario del socialismo, como 
hoy no es más que la corriente neta­
mente literaria.

L a anarquía no es, como el socialis­
mo autoritario, la humanidad que so­
foco al hombre. Tam poco es como el 
desorden burgués, el hombre que piso­
tea á la humanidad. Resume el ideal 
de un expontáneo acuerdo de las vo­
luntades y  de las soberanías indivi­
duales en el goce del bienestar creado 
por el trabajo de todos. N o m ás explo­
tación: he aquí la idealidad económi­
ca; no más coacción: he aquí el ideal 
político del verdadero socialismo.

Lejos, pues, de repelerse los dos tér­
minos: socialismo y anarquía, se inte­
gran y  se complementan el uno al 
otro. A plicad la crítica y los ]jostula- 
dos científicos del socialismo á la polí­
tica, y  obtendréis la conclusión más 
libertaria que se puede im agin ar;.y  
vice-versa, dirigid á Li economía bur­
guesa la crítica que los enemigos del 
estado hacen á las instituciones políti­
cas actuales, y  llegareis por otra vía  
al reconocimiento' de la doctrina so­
cialista.

El socialismo significa riqueza so­
cializada  (no división y  reparto, como 
irónicamente suele decir el vulgo, do­
rado ó no); y  la anarquía significa li­
bre asociación de las soberanías in­
dividuales, sin poder central y  sin 
coerción.

Imaginad una sociedad en que todos 
los ciudadanos, libremente federados 
en grupos, asociaciones, corporacio­
nes de profesión, arte ú oficios, sean 
copropietarios de todo: tierras, minas 
talleres, casas, máquinas, instrumen­
tos de labranza, medios de cambio y  
de producción; imaginad que todos
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estos hombres, asociados por evi;].-,- 
te a.rmonía de intereses, admuri vcr:: 
socialmente, sin gobernantes, í;.i -c;- 
pública, gozando en común la\- c r : .
: y  t;r en co m.ún tra ;■ \ -Tr.;;
_̂ 7í?ríi aur.ic -tard

y ia a.;a
id e a l

¿Es utopía? ¿Quién es que coim; 
do, aimque sólo sea superfici?^ ' . 
la historia de las grandes utop'u-. 
manas, podría afirmarlo?

Que el llamado socialismo ciei:
— así lo bautizaron modestame:!í 
doctores— sea otra cosa, está a. ' 
do. Pero si los socialistas-dem- 
se apresuran, como F erri en si 
lism o y Ciencia positiva, á r<. 
toda solidaridad, incluso la  idc., 
los perseguidos de hoy y  contestan á 
éstos con el derecho de llam arse s=ícia- 
listas, entonces olvidan ó ignoran que 
el movimiento socialista populivr en 
toda la Europa latina ha sido al princi­
pio— y  en algunas partes se mantiene 
todavia— netamente anarquista. _

Y  esto, porque teóricamente-—como 
resumía en otra ocasión— de la Crítica 
económica del socialismo (aceptad las 
premisas), se debe llegar lógicamente 
á las conclusiones m atemáticas de la 
anarquía.

Aquellos que del anarquismo ven tan 
sólo el lado negativo en política, ií^no- 
rando su fundamento socialistico, acu­
san á las anarquistas de ser intoleran­
tes de cualquier forma de organización
y  disciplina social. En oposición 
ácratas reconocen que no puede 
ber sociedad humana sin organiza 
entendiendo esta palabra no en el 
tido de regimentación^ como la pi 
can las escuelas autoritarias del s 
lismo, sino en el sentido de libre \
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interesés ypontánea asociación de 
soberanías individuales.

Puesto que la autonomía no exciu3^e 
la  solidaridad, la asociación la ia c e  
más activa y  fuerte. Se hace con entu­
siasmo y  por amor lo que no se h^ría 
por fuerza. Y  los individualistas m ás 
heterodosos, desde el gran burgués 
Spencer hasta Kropotkine, el eeste- 
rrado príncipe, el anarquista, saben 
m uy bien que la espiral del progreso 
humano tiende hacia este ideal là con­
ciliación de ia libertad y  de la autono-

españolés esperaran que bc c í;n w i'c ir - ' 
rah rodos de ia inutilidad de la  guerra? 
No; era necesario, y a  que ia guerra 
efectuaba y  y a  que ios milit'i r e s -p o r  
temor ó ignorancia— iban al cpmno de 
batalla, á que el pueblo se Íe-zanutríi y  
íuera causa de un obstáculo a U'- ma­
tanza indignas de nuestros tieuipos, 
obligando al gobiórno á rep'rrLir 

fu e r sa s  en la guerra y  en la r e s  oiucióu 
para que el fracaso se fácil i La rior
ambas partes.

¡Y pensar que solo una ó d. ŝ cnioa- 
des de todo ei reino sean las cine encar­
nizadamente tengan güv" accioa:ir, tai- 
vez bajo la censura de todo-  ̂ ios mcon- 
cientes observan tranquPrímente con 
los ojos lacrimosos y  el cur.'!;-:im dolou- 
do! . . .

[Oh, si, es triste!
Pero esto no importa, esL>.' r, j nos 

intimiclece, no nos desalienta: l;i l ugre 
que en estos momentos ha \ er.í.l j el 
pueblo barcelonés por la, fn iic o id a d  
de todos ios seres humanos, es iccan­
da, m uy fecunda; pronto v e r e m n : i -  
cer sus frutos, no solo en ese pu.'bi>> 
que se vá  educando dentro de 
timientos antipatrióticos y  ia Líram'. 
cada  ̂vez más férrea del gobierno, sin 
también en los diversos con ti nen le.- 
europeos y  am ericanos.

L a  guerra se debilita, las fr>.ííiteras 
se borran y  los hombre.-  ̂ se e.->treciian 
fuertemente las manos, jurando solo 
luchar contra todo yv> doslos que se 
opongan á práctica de sur? nmplios jus­
tos ideale áe igualdad;

A y e r  mismo, cuando ii^pan:' gue­
rreaba con N orte-ilm érica, por iaisla 
de Caba, veíam os surgir j'cjr todas 
partss, ejércitos de revolücinnarios 
que se ofrecían para ¿eicndcí- á su pa­
tria; también se recoleei;ii:)íin grandes- 
sumas de dinero para pro w e r ié  de bu­
ques de guerra.

H oy vemxos ya. que prirte de eí̂ e 
pueblo, que aye r iba \ (*i untaría mente 
a la  guerra, se sublev^i contra su go-

; n- individual con las necesidades de 
j 'r.' 'da colectiva.
I ahí que los a^narquistas no nie- 
 ̂ , en sus ideales de reconstrucción
í -¿s. 1 una tbrn cu.- 'jrg:m:>:<''.cfí3i .

pi'acticít t is  üe ki

‘ í-rápedído i! urbanizarse cuarj-
j i o V querían hacer.
• ecuerdo que en una polémica que
I uuve algunos años atrás con un repu-
i cii:;.'.mo, después que yo le expuse_ las 
. t , a n a r q u i s t a s  sobre la  organiza-
I social, él me objetó que ésta equi- 
j v;r % por sí misma, á uñ verdadero y  
; o gobierno, puesto que— afirmaba 
' -i - ..luíérase que no, hace aquella las 
; ■- eê  s de éste, y  es un equivalente. T a l 

objección corre á menudo por los la­
bios de nuestros adversarios, y  por 
esto vale ía pena ocuparse de ella.

2\Ii insigne contrincante decía que 
« si dos ó más hombres se unen con un 
objetivo común, y  se vinculan en un 
pacto para alcanzarlo, renuncian par­
cialmente á su libre arbitrio, en cuan­
to éste pueda oponerse al logro del 
fin, ■-> Cjerto que así escribía sin querer 
adoptar la  locución libre arbitrio  en 
su filosófico significado de libertad de 
buerer^ ó libertad moral, y  si en el de 
libertad de obrar. En caso diferente 
habría debido demostrarle con las ar­
gumentaciones irrefutables de la filo­
sofía positivista de Molescott á Lom ­
broso y  de F erri á A rdigó que lihre, 
arbitrio, cientificamente considerado, 
no existe.

Propuesto eso en modo absoluto, 
respondiendo á la observación de mi 
adversario, negaba entonces y  niego 
aún que pueda haber, en primer lugar, 
una analogía cualquiera entre la k y ,  
sanción coercitiva, y  el pact¡) libre, 
contraído libremente entre hombres 
positivamente libres; y  niego rotunda­
mente el que exista en el contrato li­
bre una mengua de la libertad— física, 
se sobreentiende— de los individuo^ 
simplemente contratantes, por cuanto 
el contrato solo existe m ientras perdu­
ra la adhesión d é lo s  asociados, v se 
llam a libre, precisamente, porque es 
eminentemente rescindible," 3- va dé 
lleno, por derecho y  por su naturaleza, 
á disolverse por el cambio de voluntad 
de los mismos contratantes.

D el preconcepto de que ley v pacto

libre son la  misma cos?i, \o> auü)rita- 
rios aportan en seguida l:i con^áusión 
de que los hom_bres, ase'ciíidos de est<. 
modo, deben fijar necesariam ente lo;
yrh .cjp ’.-s, co n cret’.r.--' , •
eo' ;̂ri’inHr'.e.'> eii lUi es-' . - -i-
g . - T,ert b s ̂ íi li?. Pí: •
y  r.e aom u iíe y  : .-iii ; . . .

líe  aqiLí :a e:.. '“''i:.- ru ’
cailSaOléb CuíiIacaJe úl..'í ' .ili
de leyes, de reglamen.o.s, .•.-.líitutos' 
héla aquí toda: formular, ;'i¡nr, re^ÿï 
todo el movimiento I isct.'líl! te dê . 
progreso humana en :uigu-.iioSG 
enmaraña^miento de códi-^•;)'., de ¡xipe], 
sellado, die papeluchos ep l¡u<- -e iJlíga, 
mal nutrido 3-̂ estéril en pr^duceiÓB 
útil, un infinito ejército de eia¡v,Cc!dos. 
de controladores, escri[)ií:-n,s \ escri-  ̂
bientitos.

E sta no edificante cop<'.ĵ í.'í,-| de la 
sociedad humana— la <\ial deberirt te­
ner siempre la necesidad, del pastor 
que la  guíe 3Ma esquile v custodie á 
la vez— conduce á los sosle’iedores del 
principio de autoridad á la. címclusión 
de que, habiendo ley, lógicíimente deb-ï 
haber un poder, y a  sen colectivo, amo­
vible, permanente ó íiltem ativo, á fin 
de hacerla respetar. Con esto arriba­
mos á la  sanción penal .') c.ocrcitiva.. 
y  por ende, quiérase que no ;l una foi - 
ma, á una esencia del gobierno.

Y  de aquí, ar-rregaíU'ls nosotros, llé­
gase á la letifica m te necesidad de un,-' 
m agistratura p^nai. de una burçcracia 
gubernativa, un:) policía . . .  provoca­
dora, y  en término^ más vulgares: á la  
necesidad de m.ini^tros que ejcr/an de 
padres, jueces que condenan, policíai-: 
que maniaten, verdugos que encade­
nen y  m altraíen. Son los g c.ces  incom­
parables con que nos gratifica . m in­
dudablemente cualesquiera gobiernos, 
como tales, porque lo íiiismo tratan el 
gobierno démocrático de la republica­
na Francia^ y  el de más allá del Atlán­
tico, el de la democraLísima Unión de 
los Estados de Norte Xmériea."

Concluyendo repito: los socicilista, 
anárquicoSj como ios 
can, no saben c o n c e b i r  la abolic ión dé­
la propiedad privada sin derribar el 
gobierno, \ lee-versa; y  pueüCí- 
comprender qiic la verdadera {guar­
dad sea posible sin la verdadera líber 
tad. _

Porque el gobierno no es sino el tu-

»



hicrnri parn impedir quí- ln. yiKTi'a 
lloví-; ú rnho ó por lü mciios. píir;! ini- 
pcciir CIJO dici abnrqiic' rvonorcio-̂ ’.os
dc-,.i‘̂U-<‘./a.s, JescMlnnJov ücjíinJo un 
£* r;:i'¡ \ycío cü d e)v.'i\‘nt> . . .

Aíiiñaiia, oh, mmiüiiíí, vertamos <-nii 
aí;radü que esas Uirbas-î 'aerrt-í-â  
ciarán ?óio como inc-]<̂»n-ias síih .'ijí's d.-
estos tiempo'-í; \ cm'cíuu.-j qLic los huiii- 
b r e s  i iid ia r á n  i io r s u  r L b c - r i : n d  ít í-

dividual y íiu p(>r esa patria esLi\;i'iia, 
producto de la ijíaoivuida del p?'ei:ii- 
cio.

i.a e.ducaeión moral é iiiteh-eiiial, 
provee n ios lioniiii'es eori Miraas y da- 
j'as ideas; y la iuerza qik; í jeí\,eii ¡as 
ideas sobre eadu inJix'iduo’, jiiieen á 
esti' aeeioiiar por su iibert:id.

Que licrniosí; os pnder veiur sole la 
salisflieeioii de soña.r Í’.o_\

—<íÀianana nadie harcí í;uera,Lodo 
será amor y justic'ia.

.Miintovim; I.

■Za verdadera ffloria

{L̂ orqué hemos de quejarnos? Pasó 
vü ]iíímpo en que los honores, los lau­
ros, las adamadones, los vítores, eran 
soio para los artistas; en que un pueblo 
de ciervos se prosternaba ante el ora­
dor, el poeta ó el dramaturgo. Las 
apoieosis de un Homero son ya, por 
hjrcuna, imposibles; el nivel general de 
cultura es maj^or y son muchos los ge­
nios que merecen el pedestal y el plin- 
co; d  arte se compeneti’ó con la vida 
3 solo á su servicio es meritorio; se 
hace la vida cada vez más artística y 
menos despótico el arte pirio.

Después de muchos siglos de estre­
mecimientos sublimes, de divinos es­
pasmos y de vibrantes sacudidas, pero 
de esclavitud vergonzosa, de ignora,n- 
cia y de tiranía, han averiguado las 
gentes que la Belleza, sin más, es algo 
sublime que para nada sirve  ̂que nada 
remedia y que, alejada dé 1a razón, no 

. hace sino perpetuar las iniquidades y 
las infamias. Así, en todo estetismo va 
implícita una funesta regresión, l.as 
coronas de los grandes artistas y lite­
ratos debieron colgarse sobre su mé­
dula. Ahora que aspiramos á la verdad 

' solo pueden ponerle sobre el cerebro. 
;»■ Y por eso han de reservarse á los 
sabios, á los inventores, á ios liberta- 
d(jres de pueblos, á los obreros desco­
cidos, :¡ las mujeres ignoradas que san­
tifican el hogar y educan á sus hijos, á 
ios trabaiadores anónimos que escul­
pen en el lil;ro de piedra de los tiempos 
los mandamieniijs déla humanidad.

Es llora do desceñir los laureles 
•marchitos, deque regresen los poetas 
á los oteros, donde su canto puede 
alentar á los trabajadores dt; de la mi­
na ó deí surco. sino tienen ni ver­
dades que revelar, ni injusticias que 
combatir, ni golpes que descargar en 
un edificio social que se derrumba, ha­
rán bien en tornar á los crepúsculos so- 
ñolientes, los á trémulos resplandores 
de las selvas umbrías ó á la llorosa so­
ledad de los claustros que invaden las 
hiedras. Sólo una gloria es posible ya: 
la de todos. Sólo unadivini/.ación es 
posible: la de los hombres aciivos y 
humildes que, encerrados en d taller, 
en el laboratorio, en la biblioteca, 
trabajando por levantar el edilicio 
nuevo, cumplen'con su deber.

A ntonio Z ozova.

Algo sobre gremiahsmo

Las pocas veces que me he ocupado 
sobre estas cosas, las he hecho con to­
da imparcialidad, c-9n pensamiento 
prí)pio y lejos, muy lejos de las opinio- 
niones de ío demás. Por lo tanto y en 
pocas líneas trataré de lleno el asunto.

Creo, t]ue las sociedades gremiales, 
no son malas, no perjudican el â -ance 
del progreso, ni obstaculizan la propa­
ganda ifidividual. Creo también, que 
pertenec.er á una sociedad gremial, po­
seyendo convicción y conciencia n,'s- 
-pecto á la cuestión "̂ social, no es del 
todo bueno.

Esto, naturalmente, necesita una 
adaradón, mucho más si se tiene en 
cuenta lo que se ha dicho al respecto 3" 
1" que hay necesidad de decir aún.

r.íi sociedad gremÍLd, es la escuela 
pri,naria del obrero cargado de- todos- 
UaS pi-ejuicios sociíiies, en ella, una vez
U espertada la curiosidad 3̂  el indiíe-
i'í.-nLi-jmü de que casi tod"o individuo 

,30seíd0 ai ser autómata incondi 
cionalj aprende después de discusiones 
oí'das ó defendidas por él, lo que nunca 

bien ó mal, algo dice, piensa, 
iraesto que la discusión lo obliga, y ca­
da \'.'_;z más, con más entusiasmo 3’-'̂ más 
ctiiiciencia al mismo tiempo, expone 
Si'S ideas á la vez que se interesa por 
lib-ros y folletos que le hacen conocer 
lo'̂  rnétod.os de lucha, el concepto de 
ella y la ñnalidad. del principió, ó sea 
di fine, más ó menos el punto hacia ei 
ciia! se dirige. Poseído de una idea_, 
conocedor \̂a de las .ventajas ó no del 
grc-mialismo, está dispuesto á seguir 
u)ia. ruta, á bogar por un porvenir "quo 
será un algo más que la sola lucha dd 
v'apiuil 3̂  el trabajo, que será algo m<'ís 
tjuí. la petición de unos céntimos sobre 
el jornal 3̂  unas horas menos de tra,ba.- 
jos cosa que si bien por un lado adelan­
ta, por otro se atrasa ó, por lo menos, se 
queda en las condiciones anteriores.
■ Ese individuo entonces, no sólo ne­

cesita del aliento de su gremio, sino 
y muy principalmente, el aliento de su 
idea, en la cual está comprendida una 
lucha grande, que debe integrar su 
modo de pensar. Para esto no hay ne­
cesidad de que el individuo sea anti­
organizador, pues con eso, sólo conse­
guiría secar la fuente de donde nació 
su necesidad de beber.

El gremio es bueno, cuando los que 
en elfos lorimm parte, no saben como 
se hade librar la lucha entre el capital 
y el trcibaio, desconociendo el efectc- 
pero, el que está al tanto de lo que cs 
una sociedad gremial, el que sabe d 
modo de luchar con ei capital, no ne­
cesita ó por lo menos, no es necesidad 
imprescindible de permanecer en d 
gremio como socio que aporta el cen­
tavo para sostener, si ocurre una huel­
ga, cosa que muchas veces se decla­
ran consultando el capital acumulado 
3̂  que por consecuencia imprevista se 
va directamente cil fracaso.

Muchas veces hemos visto estas co­
sas, 37̂ por lo tanto no ha3̂  necesidad 
de hacerlo presente, pues basta que 
se reflexione un momento para llegar 
á fin convenciriiferTito interior impar­
cial, aunque despues se trate de decir
lo que se quiera.

Muchos individuos no gremialistas, 
conscientes 3* al tanto de toda clase de 
lucha, poseen suficiente cantidad de 
libros y folletos, comprados con el di­
nero que debían llevar á la,s cajas gre­
miales, en el caso de ser socios. Cosa 
que no atraba en lo más mínimo ai 
gremio, pues, este iguaJ puede desa­
rrollarse y pueden también surgir de 
su seno, muchos corno aquellos que 
3̂ a conocedores, no aceptan, pero que 
íampoco dejan de hacer todo el bien 
que pueden; es decir, en el caso de una 
huelga demrisiado prolongada donde 
ha3’ compañeros ó campaneras faltos 
de recursos y medios de subsistencia, 
cooperan ellos como puede tocarlo eí 
conjunto de la sociedad organizada, 
tanto sea en huelga, como en curd- 
quier otro momento de lucha ó no.

El gremio, he dicho, es para aquellos 
que por su incapacidad, necesitan de 
■esa enseñanza del montón, no para 
aquellos que están al tanto de esas lu­
chas del centavo 3̂  sus resultados.

Si en una huelga se necesita emplear 
d  medio de acción directa, pocas ve­
ces los asociados lo emplean, pues es- 
tíhi validos del capital que tienen como 
fondo 3' }3or lo tanto, hasta que este 
no sé termina no se arroja ninguno; 
iiaciendo así ineficáz ese dinero 3" ha­
ciendo también apocar las energías. 
J..0S no asociados, son casi en la mayo­
ría de los casos quienes desde los pri­
meros alboreb de la lucha, emplean los 
niedios de más pronta y fácil conclu­
sión del moAimiento, arriesgando tam­
bién, si es necesario en los casos difí­
ciles, sus propias vidas. Esto es la 
fuerza de la con\ icción. No es la fuerza 
del dinero acumulado y menos del 
montón de desconocedores de la lucha. 
Lo necesario, lo de más importancia 
en este caso, es hacer hombres que co­
nozcan y no hombres que se adapten 
á un ambiente reducido de conocimien­
tos y de a íi n i dad e 5 no existentes.

Después de esto, arribamos á la con-

cli.isión de que las sociedades gremia­
les, solo sirven como medio de ense­
ñanza primaria (limitada) y no corno 
un medio eficaz para cambiar d  esta­
do actual de cosas, por el que se prevee 
ó es previsto más ampliamente por 
aquellos que no creen en sociedad 
gremial una necesidad imprescindible 
y única para la emancipacióni total de 
la raza.

tí3s han fracasado lastim.osíimente.'
La organización, d gremialismo, á 

'mi entender, es ei foco‘de Ja discordia 
y rnucho ip.ás si en su seno no es per­
mitido la propagandíi ideológica pues, 
todo se reduce'á un montón de hom­
bres que viven únicamente con kis an- 
-sias de conquistar un centavo m.ás en 
;e] jornal y unas horas menos de traba- 
ĵo, desconociendo las principales caai-. 

•sas de los males existentes.
Confieso pues, por las razones ex­

puestas, no aceptar la sociedad gre­
mial, por creerla innecesaria, por la 
razón de que si en ellas no existe la 
conciencia, la fuerza integradora; no
- existe otra cosa que un rebaño de ue-
■ digueños 3̂  estos no pueden mientras 
tai sean, hacer una labor de bien 3’- de 

; adelanto.
Del mal, de entre la podredumbre 

siempre surjieron algunas cosas bue­
nas pero estas después de serías, no 
volvieral al lodo de donde salieron.

Este es mi modo de pensar, pobre 
talvez, pero no con la parcialidad de 
muchos.

El gremio será una base, será un 
mal ó regular principio, pero nunca 
puede ser un fln grande 3̂  bueno.

R o t s a p .

M  iniciarm e

Al presentarme en esta palestra de 
verdad donde se lucha afiebrados por 
el rojo sol de la libertad, por esos vi­
vificantes rayos de luz que empiezan 
á refractar en los cerebros de toda una 
humanidad que marcha con firme 
avanzado paso hacia aquella gran mé­
ta de libertad, y progreso, hacia aque- 
t̂ lp.s raiS-iíidaG rojas auroras de un 
porvenir que nos espera para envol­
vernos en sus sanas y libres ideas.

A vosotros luchadores sin tregua ni 
^descanso, aguerridos pregoneros de la 
santa verdad, y destructores de las 
pláticasj.de retrógados; á vosotros los 
que destiláis en el gran alambique de 
nuestra intelectual mente las santas 
ideas de libertad, vosotros los que tra- 
tais consecutivamente de matar el 
microbio que invade el cuerpo socia.1 
ese microbio que ejerce la misma in­
fluencia en lá destruccióii como el que 
destruye el cuerpo humano; os envío 
mi saludo 3̂  vengo á ponerme á vues- 
tro lado, á a3̂ udaros á dar un golpe de 
piqueta para destruir esos oprobiosos 
edificios, que os proponéis derrumbar. 

Me presento entre vosotros, falange 
í- de luchadores, inducido por la sana fé 
hacia esa bandera roja 3̂  negra que la 
veremos izada en medio do los escom­
bros de ese derrumbamiento social, 

: flamear á todo viento, envolviendo en 
t sus pliegues á todos los que han con-
1 tribuido á la santa obra de la demoli- 
«xión de templos inculcadores de bajas 
5 y ruines ideas.

Hoy me inicio en las columnas de 
este paladín de la verdad cantadas á 
un pueblo que sufre la opresión aplas­
tante de gobierno, religión y burgue­
sía; ven^o aquí como "todos vosotros 
que tenéis en vuestra mente, las santas 

, ideas de redención á sembrar en este 
Surco la simiente, producto de mi 
pobre imagmación. Vengo también á 
agarrar el arado para seguir abriendo 
surco en esa humanidad que espera 
3?- luego sembrar la semilla de la ver­
dad, para que. nazcan frutos sanos 3" 
fuertes al avenir de una nueva era.

iPueblo productor! S03" uno de los 
tantos que encabezaremos la columna 
arrasadora del mañana, esa columna 
que á manera de un oleaje ha de hacer 
naufragar en el mar de ía verdad y la 
justicia el mohoso y carcomido báreo 
que contienen veinte siglos de ruinda­
des y bajezas.

F loreal .
Canelones, Agosto 1909

£ i .  m i i i i e r i s m o

I

Rasgando el velo que oculta el dolor 
más L'gddo 3" más í acenso y rompiendo 
de una vez qsíi trápana nriserable, man­
chada desde muchos siglos por san­
gre de hermanos, presentaré, al alcan­
ce do mis conocimientos, á ese mons­
truo, desnudo, y ta.l cual es, para que 
ei pueblo, pín'arque d mundo de des-- 
conocedores se de cuenta de lo que 
es esa institu'.'i^ui a.zas iuhumana 3̂ 
cruel.

Comprendido el militarismo bajo_ el 
concepto humano 3’ natural, es califi­
cado, c-.)Dsiderado con justicia, como 
lamayc;r infamia que uudiera arrojar 
lamente obscura de nombre alguno, 
como la negLición más grande al dere­
cho de vi\'ir, como el rnás terrible en­
venenamiento de la raza.

El es quien fomenta la discordia en­
tre nad¿)nes vecinas ó no; d es quien 
siembra la desolación y la, miseria en 
los hogares; quien tiene en continuo 
azoraiiiicnto á las queridas y desdi­
chadas madres, al hermano 3' á la her­
mana, rd niño que inocentemente son­
ríe en la cuna mientras el militarismo 
sacude sus brazos homicidas, para 
que esa causa estalle en efectos 3’- con­
secuencias: la guerra, el hambre 3" las 
esceniismás cjnmovedoras del mun­
do. Todo, ¡por qué! He ahíla respues­
ta, lo más grande y lo más necesario.

.Vun dada la mucha importimela que 
esto encierra, muchos hombres y mu­
jeres han hecho caso omiso de nues­
tros medios de combate; el anti-miiita- 
rismo. Sin embargo y niíilgrado la 
indiferencia de algunos nosotros per­
sistimos hoy como lo h liemos mañana 
3" siempre que necton 10 sea. El milita­
rismo debe caer, aeoe hundirse en los 
surcos de las horrorosas simas de 
donde surgieraentre los mismos, entre 
las féctidas correntadas de la ignoran­
cia y del asesinato para .nunca más 
levantar su cabeza ensangrentada con- 
qué horrorizó por tanto tiempo á la 
humanidad.

Para esto es necesario una labor 
sana é intensa, que hiera 3" que fulmi­
ne ó que estalle como un cohete en los 
oídos de é̂sa turba de descorazonados, 
sanguirrarios 3-̂ antropófagos.

Hoy, ya, en las jóvenes Repúblicas 
Sudamericanas 3' también en las vie­
jas naciones europeas, el militarismo 
es considerado por lo que es; por pa­
rásito que devora constantemente 
cuerpos inocentes 3Miutre su organis­
mo de fiera con sa,ngre, con víctimas 
humanas. Magüer muchos militares 
quieran hacer creer que son fieles á 
su causa, es inútil, pues no pasan de 
vanos esfuerzos, de mentiras super- 
fuas que el soplo del convencionalis­
mo arrea. Todo es mentira. Todo es 
un conjunto de farsas que el pobre 
pueblo,' en parte cree, mientras otra 
parte no lo cree. Mientras por un lado 
ha3" la convicción y la fuerza, por otra 
hay la duda y la flaqueza, espíritus 
oobres que necesario es fortalecer y 
levantarlos hasta el punto que sus 
fibras accionen en el cerebro integran­
do el vacío que allí se hubiera dejado 
por la ignorancia de unos, por el ego­
ísmo de otros ó por la falta de medios 
de los que pudieron hacerlo aún unci­
dos á esa carreta inmóvil del descono­
cimiento .., íPobres! Cuántos lloran 
ho3̂  la pérdida de sus hijos en una 
guerra, ó t̂ n una ergástula cuartelera, 
habiendo tenido ê . sus manos el me­
dio de salvarlos desde pequeños. Oh! 
maldita ignorancia, estupenda incon- 
ciencia cuánto míü habéis hecho.

Con especial cuidado debieron los 
padres tratar de educar sus hijos en 
un ambiente sano, desprejuiciado 3;̂ li­
bre. No abandonar la tarea que otros 
han empezado para así derribar esa 
institución cruel. Las madres, princi­
palmente, tendrían que hacerse eco de 
nuestra prédica 3̂  por todos los medios 
á su a.lcance preparar la inteligencia 
del niño de modo que cuando llegue á 
ser hombre reniegue de esa palaba mi- 
htarismo y patria y sea en las filas de 
nuestra causa un luchador en pro del 
bien universal, detestando las guerras 
ahogando el crimen en un grito noble 
de libertad!

Cristóbal Cedeira .
(Continunrá).



Zo de 'Barcelona

Lo'. bucesos de Barcelona han con- 
íiiovido honda y profundamente á to­
do.-̂ lob hombres que sienten latir en 
sLis pechos deseos y ansiéis de libertad.

'PuJoslos pueblos manríicstan sus 
simpauas hacia los luchadores cata­
lanes que han sabido responder digna­
mente causando la admiración de todo 
el !undo,, á los desorcieneldos v a:n- 
bK’U)S'.;S, apetitos de la casa reinante 3̂  
d‘v ;nedia docena de ciipitaJistas que 
■,‘\]''ioí:in lasniinas de ;'-iarruecos.

• :l pueblo trabajador que no tiene 
inu-i-ĉ es de ninguna clase que deíen- 
di-'r en Aielilla, se ha opuesto á esa in- 
se:l;̂  i la guerra—como todas ellas,—y 
su acción es indudablemente enseña- 
dora para el resto de los gobiernos 
Europeos y Americanos, ha teñido, 
como decimos antes, la virtud de con­
mover las libras de todos los hombres.

Con el objeto, pues de alentar ese 
movimiento, aquí en Montevideose ha 
consti tuido un comitépro revoluciomi­
rlos  ̂cuyos trabajos han de resultar 
benehciosos parala cruzada libertado­
ra iniciad[i en Barcelona y que no po^ 
demos decir donde acabará.

Las circunstancia de tiempo y de lu­
gar, determinaran quizá eseprincipio 
y basta saber que los obreros españo­
les no están solos y que lo que es hasta 
ahora unsurreción local, puede con­
vertirse debido á esos principios cn 
una conflagración que tal vez sea el 
punto de partida de la revolución so-' 
cial en su punto álgido y culminante.

Es por esto que vemos complacidos 
la. constitución de eros comités que 
estrechan y uniíican los lazos de la 
solidaridad'^obrera y revolucionaria.

El comité Montevideanoj al iniciar 
sus trabajos, ha lanzado á la circula­
ción un manifiesto, convocando al pue­
blo pa.ra un gran mitin que se efec­
tuará el jueves 12 del corriente en el 
loí'aL de la sociedad francesa.

A más de esto se proyecta dar algu­
nas veladas cuyo producto íntegro, con 
-el monto total de listas de süscrición 
quo dicho comité también ha puesto 
cn circulación, se remitirá directamen­
te á los revolucionarios españoles.

A lEJAÍs'DRINo Í N ubio .

; ría disipar, parapara que la luz pre- 
! domine siempre... 
i Han có'Dseguido apagar un impor- 
! tante foco, pero no podrán impedir que" 

las deinás lumbreras por él encendidas 
con ti n Lien alumbrando, desbastando 
('rrorcs y perjuicios. |

.............  O t t a . ■ I

ICn foco apagado

FRANCISCO FERRER

Simpática fué la noticia.
Parte del pueblo español se subleva­

ba contra el gobierno, con el fin gra.n- 
de, que predice días de paz, con el fin 
de poner un obstáculo á la realización 
de la guerra contra Marruecos, de po­
ner fln. de una vez por todas, á que el 
capricho de capitalistas y gobernantes 
—patriotas ó nó—no sea motivo, como 
hasta ahora, para hacer masacrar im­
punemente á millares de seres huma­
nos.

Triste fué la noticia.
El telegrafo nos informó que duran­

te los disturbios, la ciega turba, los la- 
Qscyos de los parásitos de todas las so­
ciedades, ha conseguido apagar un fo­
co; al foco que con su brillo poderoso, 
tendía, día á, día, á enceguecer todas 
las religiones 3̂  todos los perniciosos 
prejuicios...

Hste foco fué Francisco Ferrer.
Triste es el vacío que se ha produ­

cido-en esta inevitable contienda.
Eí profesor racionalista; el fundador 

de infinidad de escuelas, incubadoras 
de hombra,s librc-'s; el fundador de la 
Liga Racionalista Internacional, ha 
sido víctima fde la ignorancia de los 
más, de aquella ignorancia que sostie­
ne eí régimen actual, de aquella igno- 
ranci que él, por medio de una sana 
educación moral é intelectual, quería 
hacer , desaparecer, convencido que 
con ella desaparecerán todos los efec­
tos q ue producen esta triste realidad...

La miH-rie de Francisco P̂ errer, no 
es, siaerabargo, la muerte de la escue­
la i'av'ionalista, pero es un poderozo fo­
co que dejará de alumbrar' á esas ne­
gruras del error que lan necesario se-

El Suïco

Pai-íi «El

Al tardo paso de la r.risEe yunta 
De bueyes hoscos que el labriego guía, 

La tierra férlii, con su reja en punta 
R..ompe el arado con tenaz porfía.

Síguele el paso al sembrador, disyunta. 

Por que en su instinto de bondad no fía,

- La bando de aves que la siembra junta 

En loca üesía de no\'p)cría.

Así en el campo del pensar grandioso.

La dura reja del arado hermoso 

Del pensamiento vá volcando el suelo:

Mientras un nuevo sembrador arroja,

Sobre los surcos, la simiente roja

Que empapa en luces, al regarla, el cielo!

Máximo L. S ílva .
M ontevideo.

i a  v io k u e ia  7 «1 Pod-er

Nn ¡ü(' íTíUcs írrfn'eríMitc: 
dfuiii* í‘i brnzn: s-, v í;.:

/ lüsr-ililíí eoinpnñín o.

Un hombre mcinclia.cio de ]■ .
3" de sangre, anuado ül; un riac • 
tró la sala del palacio, cl:iví'; l 
en unas de las gradas del ir,;i 
sentó junto íil re\-.

—!"Cillano.—gritó el'monar.-., ■ : ■ 
mo te atreves á competer irre\-„ 
tal! £l\o sabes quien sü3-TManc'’.' - • .i..- 
sangre vienes,—Has comictido 
crimen.

—Sé quién eres,—contesto e: "‘ i.';!;'-- 
no,—y sé también que me lo tlcbea 
mi. Sin tí podría yo vivir; Tu sui mi 
no. Mis crímenes son los tu .
sangre qiie^mé mancha te ha^’. : ̂  c' 
do á ti antes.

—^¿Quién eres?
—So3̂  la violencia, S03" el verduguj,
—No te quiero á mi lado, cunir le tif 

misión donde no hiera mi olf;u-:. ei 
olor de la sangre de tus víctimas.

—Tu trono es tan tuyo como mío, 
no me voy.

—^Suprímiré en mis estados rí- pena 
de muerte.

—No importa. Me verás juüiO á. tU:- 
soldados. ¿Vas ¿1 dejar acaso cíe rrc;;:- 
narles que' disparen contra t i  
cuando entre en tu palacio y a- de­
ponga?

—iVIandaré que prendan á los revob 
tosos, pero que respeten su vida.

—¿Y qué? No dejaré de ser el mismoJ 
Seré quién les ponga los grillos y lea 
ate las cadenas; seré quién les encierr^ 
en los calabozos y les vigile desde 1% 
reja; seré quien les sirva el rancho 
les vea morir lentamente, maldiciendo-| 
uos á tí 3:̂ mí, lo mismo que muereif 
I103" un poco más de prisa. ¿

—Suprimiré las cárceles con tal d¿; 
no verte. '5

—No desvaríes. Mira desde tu bal-̂  ̂
cón al pueblo amotinado; te llama dés-̂ l 
pota y pide tu cabeza. |

—Tienes razón, amigo mío. Aunque- 
vas manchado de lágrimas y de san-) 
gre, dame el brazo. ,j

—;No te lo decía 3̂ 0? No puedes tra-| 
tarm'e de irreverente. So\" tu insepara-í 
ble compañero. |

F r a n c is c o  Pí y  A r s u a g a .

I “Pobre mujerÎ

Miradla cómo cruza las aceras 

con la cabeza gacha y temblorosa, 

su tardo paso aligerar quisiera, 

para llegar hasta su humilde choza 

donde ayer todo era amor, todo delirio 

y  hoy la han convertido en escenario 

de los,grandes dolores y martirios.

Vá con la carga de sus largos años 

cruzando lentamente la Avenida,

A cada transeúnte tiende el brazo 

implorando una limosna que denigra 

que infama y avergüenza ante la vista 

del mundo de los justos y los libres 

que jamás corrompieran su conciencia.

Es la mujer de un campesino muerto 

en las jornadas trágicas de Mayo, 

que defendió la libertad del pueblo 

al lado de un millar de proletarios 

que cansados del yugo se revelan 

para escupir al rostro á los salvajes 

que del tiiano llevan la librea.

La Avenida de Ma\o enrrojecid.-i 

con la sangre del puebln afuciiado 

pasa á la historia para largos días 

con sus turbas ferocct! de cosacos 

que no son de Moscú ni ía Maachuria 

pero si de este imperio americano 

á quien llaman República Argentina.

¡ Ah ! quisiera ver al pueblo que explotara 

en portentosa tempestad de iras, 

y que le diera la úUima revancha 

á estas democráticas Bastillas 

cogería las cuerdas de las nueva 

Lira, que canta en armonioso acorde 

á la libertadora Dinamita.

Buf.iKis Aires Jíilio,

erleióú voìuriìarif

'■ . l i d i

’ < i í i : c r i l n r c s  p e r  

'-Kn'lií; MUI 
•’I.:!-/.!; 0.50. •' 
SL-'.iiito r ,.2C),

."j, Oilavi:) l'am oine 0,20.
- is o..'O, rMíJiila ü .io .— Total : $ .í.75- 

' .isíii G.i, ü ih: C\ },losí]ncrd
; ’ é 8 0.10, lü'hevarría 0=03,
‘ Srg<i,.- í 0.05, Rafael López 0.02,
V . AIí)í::qiierr< o. 10, Ensebio Gianre o. 10,

• rilo AloHíjuera o. 10, Cualquier cosa 
' 5, D ios 0.05, E . Noche 0.05, José 

:í ;;zelli o. 10, Cirilo i\iost]uera o. 10. R a- 
Lóúe?; 0.05, Sobrante 0.06. —  To- 

. $ o.c;6. "
í.isLa 472,. perlenccienie á aTribiu:a 

L. srtariai'i, á cargo de Lopes R,  jiian 
J . H uazobili, S 0.05, Luis Guizio 0.02, 

V irg ilio  V elázquez 0.20, Alfredo o .io , 
l'r=o 0.50.— T o ta l; S 0.87.

¡Jsta 19, á cargo de A .  Riissomando.
- A . Russum ando $ 0.30, Strozzi 0.20,

esto W illes  0.05, Federico o. 10, Co- 
' ■.'• i 0.10, Galleta o. 10, ]Mauricio o. 10, 
’ ■ : ) 0.05, Cam ilo 0.05, Caprio G.50, V io-

1.: Caprio 0.05, T o ta l: $ 1.60.
> nciedad Picapedreros del Paso de!
■ ino $ i.oo.— T o ta l: 8 i.oo. 

i^ista 104, á cargo de Russomando. —  
Y o , $ 0.30, Cualquiera o .10, Maceo 0.10, 
Lbio 0.05, Vicente 0.05, M aestrini 0.20, 
— Total : $ 0.80.

Lista  157, á cargo de Francisco Orlai. 
— U n miserable 0.02, Fernández 0.04, El 
cuco 0.04, Farrucíi 0.02, Lujam beo 0.04. 
Manuel Lanso 0.02, Carpinieni o.r.6, 
Cualquiera 0.02, Sobrino del papa 0.02, 
Don H ilario 0,02, ju lio  Lazano 0,04, 
Juan Macana 0.02, Segundo Ar.dnMMÜ 
0,04, Francisco Ceisal 0,03, R ivara  0,05. 
— -T otal: $ 0.4S.

Lisia So, á cargo de l'íccnle Dnviinga. 
— Acrata $ 0.05, Y o  mismo 0,02, E uge­
nio Roverano o .fo , V . Dom ingo 0.03.—  
T o ta l: $ 0.20.

Lista  ui6, á cargo de CastcUi.— M.  Pé­
rez vS 0,10, J. F . ^íartinez 0.20, Vicente 
Caimi 0.10, Justo Bi 0.05, Justiniano 
Cabrera 0.10, Pedro Díaz 0.09, E , S a b  
jor o.05. V ilche 0.05. Garra] o. 10, San­
tana 0.05, Un obrero 0.05, Irrosalva 0.05. 
Cortes 0.05, Canosa 0.05, M igues 0.02, 
Cuello 0.05, D eva o. 10, A rvite 0.05, P e­
rcy ra 0.05, Barrio 0.05, Ram írez 0.05, 
F. Peralta 0.05, It. Sagón 0.05, M. R i- 
veiro 0.02, García 0.05, Canoso 0.05, 
Carrals 0.05, Rom ero 0.20, Machado 
0.05, R odríguez o .10, Cotelo o.u-), Salva  
0.04, A cuña 0.05, Castro 0.05, Pesane 
0.05, Lam as 0.05, Trillo 0.02, Calavera 
0.05, U no 0.02, Isamendes o. 10.— T o ­
tal : $ 2.66.

Lisia  58, á cargo de Biderman . -S í i ta -  
nás $ o. 10, Bideman o. 10.— ^l'otal $ 0.20.

Lisia  115, á cargo del Centro O. de 
Canelones.— V en té  á 0.05, La semilla

á  f a v o r  de

0,2:). TÍ!r¡nr 
?;raj()n í3.20, Zíi- 
Ciiela 0.20, N'i-

H] N a v a r b á s  n .2 0 ,

0.05, El arado 0.05, El surco 0.05. L̂ n 
biu-gués 0,05, Sol rojo 0.05, j ,  Gamia 
C.G2, Bataglini (hijo) 0.05, D . PogQ'io 
0.05, C . Pérez 0.05, Santiago G<ínzález 

0.05, Una re)j.?]de de 15 aiios 0.05, F ie­
men ío 0.05.--T otal : 0.62.

Lisia 9, í¡ curgii dr (\  Mosqiier.-.—  
Rafael- López  ̂ 0.02, M(»reirá' 0.02, N. 
X . o.o^, Echevarrí-i !>.o5, Celestino 0.04, 
1 !, Rui/! o j ' i ,  J. í).o5, ¡ífsé Gan-
dr ‘a 0,:’0„-— Total ; o .Sí>.

l.isii: 172. ¿i fíí 
campañrrn-^ 0,05, I n  C ' ■ o.íj.j, 
v'nrrí'iie 0,05, Í,'a-'iríllejo o .i" , í. Fiicai 

Ca"i<;s 'G utiérr-z 0.30. ¡IvraüLe de 
un rs'-ote o. íí', Carlití) 0„20, Is'-'i.'m-. <-,20, 

0,04, >.1anuel 0.02,
(le i:ii rya;tc 0.30, Ib i ,-urCí; o.-'.u. i -at ' -i
í'.v'',-,.--T.)tnl ; í .5i),

L:s! ! í> rarg:> d<' V. /Vi- ~ - W
\’ ir-.;- S íísijartaco, 0-05. Eí r i---

\.yh’.' ' y \ r c ¡V'jíi de Cv.idu 
. l : , S . — S  ! - ' i '!  !ri¡ ; s  T .O Ü .

f.istí! 5:’ . /: Ci ; ; l ’ '(J. , ■
r'agnnelli  ̂ o , í í , 0.05, R ibelle
¡K25, .\nn,r(¡uía o..:;4, R . 0.50, Amor 
librí*,o.so, R e n 4 i(;ii (»,50, L-desias 0,02. 
- T o t a l ;  $. 2.27.

.¡rgeutina .—  [.,¡sta 85, á au\i:o de j .  
-\L J  cha.— Cam ilo Taloisi ¡.00, Aí-lia 
í^ .̂o, Cañequ" 0.50,— Total moneda ar- 
gí'ntina $ 2.00, reducido á oro • total *
$ o,So.

Lista 26. á cargo de Baldoravr ) P o ­
sara {Mar deí leíala),— Florio 0.10, 
( '.  S . 0.05, A . Adorión o.io , Z. Ferrer'- 
0,20, A . Santomé 0.20, ]osé Bíirr¡.le 
ÍÍ.15.— T o ta l; S 0-80.

J-.'.s'/ií S4. á cargo ¡le UaJd'o:Vcr-> /]aso- 
;'í7.— justa Biliao S 0.20, ['jnsi;ra 0.20, 

Conde 0.20, B . S . 0.20, C , Dr.lnioMn 
j .  Gito 0.40, ÍL S„ ,\, o.,T;o.-— T o ­

tal : S 1.70.
f.-’sia 65, de Jichi ¡:l:a aac n̂ :síi al 

S tr - i) ,  á cargo de B. />'0'Ví.';yí - Manu-'l 
S . 7andinc5 á 0.20, Pa.s(]ua.le M a­
ría \^;darí 0.20, B . Barosa 0,30, ]?. R e v ‘
o .io . Uno o .ío , Pérez o .ío , F . Ai is :.\:-o. 
X . R . o .10, 'SiA< 0.10.— 'i'otnl : $1.50, 
Total de las tres listas pr<5ceden!.es $ i.o'- 
m(!neda arí^entina : reducidíí á oro.— To­
tal : $ 1,6o.

Lista 94, á cargo de Vanucci.— Ya-  
nucci, $ 0.50, Rossi 0.20, Rotellini 0.30, 
Sgavetti, 0,30, A . Trillo, 0.30, Viico- 
wich 0.30v Kalem ow ich 0,40, C . C . 0.30, 
j .  G . 0,50, A . P , 0.20, C e ls io -0.20.— ' 
Total ; $ 3.50, reducido á moneda uru­
guaya $ 140.

R E S U M E N

E N T R A D A S

Suman las precedentes listas . . . . . . .  $ 22,99

SALIDAS

Impresión del presente mímero (2,000 ejem­

plares . ........................... .......................... ....  20.20
Expedición y correspondencia . . . . . .  s.ío

Déficit del número anterior . . . . . .  . » 21.22 ■

Total de salidas . . . . . . í $ 44.82

BALANCE

Entradas . . . ................................................  . . . . S; 22.99

S a l id a s ............................................ 44.82

IJéfteit , . . . . . . . .  S 21.83

S o ta  de Administración.— Be ruega encarecida­

mente á los compañeros en cuyo poder obran listas 

á favor de Ed Süeco, procuren entregarlas á la bre­

vedad posilile en el local del Centro Internacional.

Ofrn.—Los comproloantes de las listas publicadas, 

están á disposijción de los compañeros q.ue otuieran 

examinarlas, todas las noches de 8 á 9 en el local 

del Centro.

Xota.—Avisamos á los compañeros de Buenos Ai­

res que reciben paquetea de Eti Süeco, aue el com­

pañero José Lucena, domiciliado en l:i calle Santa 

Adelaida número 378, Barracas al Norte, lia sido 

nombrado nuestro agente en Buenos Aires. Todo, 

pues, lo que se relacione con la adrainistración 

de este periódico puede ser entrepiido á dicho com- 

pañerOí

Otra .—La administración ruega á todos lov com­

pañeros del interior qno reciben naquett.s de Er. 

Surco y hasta la fecha no han contestado si eaíáii 

ó no conformes cn continuar recibiendo el perió­

dico, no5 comtiniqLien á la brevedad posible-, pues 

de no hacerlo así nos veremos obligados, á fin dv̂ 

evitar, por lo meno.s. el gasto de franqueo, el riv.rf- 

pender el envío de paquetea desde cl proTiimo lí” 

mero.
El dé&-it por demás abrumador que pê ';- ‘"ob̂ 'e 

nosotros, uos obliga á tomar una determinación 

que está en contra de nuestro criterio anárqauco.

Así, también, creemos lo comprenderán los com­

pañeros.


